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Queridas Matemáticas: 

Espero que al recibir esta carta os encontréis bien de salud. Con tanta pandemia, con tanta crisis y, 

ahora, con tanta guerra incomprensible incluso para vosotras, nos volvemos frágiles. 

No es fácil acabar un seminario como este, con tantas miradas atentas, en el que hemos mezclado 

muchas cosas, muchas ocurrencias, muchas locuras. Seguramente la reflexión va por ahí, saber que 

vosotras, las Matemáticas, hacéis eso, lo mezcláis todo, y que comprenderos nos va a ayudar de 

muchas maneras. No en vano tenéis un nombre en plural. 

Así, charlando, compartiendo, discutiendo, eso es lo que hemos pretendido: descubrir secretos 

vuestros para permitir que vosotras, que sois una ciencia tan antigua, sigáis empapándonos de 

conocimiento y nos invitéis a escarbar en vuestras entretelas para poder ver más allá de lo que nos 

han dicho o contado. Entender que las Matemáticas cuentan. 

Ya sabemos que no hemos de ver fantasmas en vosotras. Nos podéis gustar más o menos, nos 

podemos encontrar cómodos o no con vuestra compañía, pero siempre es mejor daros una 

oportunidad y probar, simplemente probar para ver si, de verdad, estáis en todas partes; si, de 

verdad, tenéis la magia anunciada; si, de verdad, sois divinas adivinas. 

Hemos querido hacer un recorrido por todas vuestras facetas, siempre poliédricas, por todo vuestro 

andamiaje, pero seguro que hemos olvidado cosas que, para vosotras, pueden ser muy relevantes. 

Esperamos que seáis benévolas con nuestro atrevimiento y lo toméis como un intento de compartir 

con muchas mujeres, Mujeres Grandes, el hechizo que habéis realizado con nosotros. 

No sabemos si os habéis dado cuenta, pero en realidad, estamos aquí parloteando porque nos 

cuesta despedirnos, después de tanto tiempo hablando de vosotras, discutiendo sobre vosotras, 

dando vueltas a vuestro alrededor. 

Ya veis, han sido nueve semanas hablando de vida y Matemáticas, de Matemáticas y vida. Y hemos 

tenido un profesorado muy muy especial. No han sido Macarena y Rafa, no vayáis a creer, han sido 

unos amigos muy singulares llamados números, amigos de todo tipo, ha sido Ricky, o 

comotellames, que confundía las definiciones, y aquel niño que se iba por primera vez de excursión 

y se despedía de su madre con signos. Ha sido Charly, que creía que las Matemáticas eran un hueso, 

y Merche, siamesa de un corazón que no quería dividir. Ha sido Soray y las sumarestas,  Fernando 

con sus trucos para los cálculos ágiles, o Rocío que nos enseñó a multiplicar de otra manera. 

También ha sido profesora Chana, con el elemento neutrex, y Carlos, con la mayoría de mayores y 

la minoría de menores, y Camilo, que aprendió lo que era estar hasta la coronilla, incluso José, con 

su singular regla de tres del encargado y los trabajadores. Han sido sabios el niño relojero que nos 

enseñó tantas cosas imposibles de olvidar, y Mina, con las ecuaciones de ocho ovejas, y también 

aquellas monedas que se escondían en las esquinas. Incluso vinieron Los Panchos, que se 

apuntaron para  cantarnos de manera lógica. Y Júlia, con sus ojos negro azabache, montada en un 

autobús en el que viajaba aquel señor maduro con una oreja verde. Hemos tenido de maestros a 

Baloo y Bagueera conversando, y a Jaime jugando al clap, clap, clap. A Lúa, que es la intersección 

entre Luis y Ana y, sobre todo, a las estrellas, a todas las estrellas con el sastre y las Mujeres Grandes 

a la cabeza. También han sido profesores cinco globos de colores y su magia, Clary y su bisabuelo, 

Katy y su beso limítrofe. Incluso El oculista que descubrió la hipergeometría, las casas dibujadas de 

maneras inesperadas pero siempre representando, y Pi, comiendo pipas, claro, con Tony y los 

porcientajes, y el niño que sueña con la tómbola que siempre toca. 

Todos y todas han sido catedráticos inesperados que han combatido el olvido y cualquier sospecha 

acerca de vosotras, las Matemáticas. 
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Así, ellos y ellas han mezclado historias con experiencias docentes, imaginación con realidad, voces 

infantiles con reflexiones adultas y el resultado, ya lo veis, ha sido un puzle de sensaciones y 

conocimientos que nos queda como unas nuevas instrucciones para la vida. 

No os olvidéis de nosotros, queridas Matemáticas, porque nosotros ya no os vamos a olvidar nunca, 

con tantas voces que os nombran, con tanta sabiduría en vuestras venas. 

Adiós, hasta cada día. 

 

 


